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Resumen

Las propuestas presentadas tienen como finalidad plantear puntos de análisis y discusión con vistas a la estructuración de una política de Estado en materia cultural, es decir, que pase de ser un referente de las convicciones y metas de una administración a uno más amplio que recoja las ideas y aspiraciones de la sociedad.

Algunas definiciones a punto de convertirse en lugares comunes
Cultura: Por lo general se acude a la definición de la UNESCO la cual sostiene que cultura es el conjunto de bienes simbólicos originados por la expresión artística y el conjunto de productos resultado de las industrias culturales, a los cuales habrá que sumar aquellos bienes incorporados al patrimonio de una comunidad, como en el caso de edificios históricos, danzas, creaciones culinarias y canciones populares, entre otros. Esta definición de cultura reviste un nuevo carácter, relacionado con la identidad de un país, es decir, con aquello que lo configura y anima identificándolo y diferenciándolo de las demás naciones. Habrá que recordar, sin embargo, que las identidades no son algo petrificado o estático, inamovible, sino más bien se constituyen a partir de procesos de gran complejidad en los cuales se entremezclan estabilidad y transformación constante, es decir, las identidades son categorías cambiantes que conjugan tradición y novedad, porque lo antiguo no acaba de irse y lo nuevo no termina de llegar todavía.

Política: La responsabilidad de una administración federal al proponer una política consiste en definir claramente un conjunto ordenado y coherente de antecedentes, valores, criterios, intenciones y objetivos capaces de orientar las decisiones y líneas de acción en un ámbito específico considerado prioritario, sin olvidar que la mayor coherencia de un proyecto político es su capacidad de ir más allá de un periodo gubernamental determinado. 

Política cultural: Al proponer una política cultural el planteamiento debe convertirse en un marco referencial necesariamente incluyente que convoque a ciudadanos y organizaciones sociales, públicas y privadas, con el fin de conocer, analizar y debatir los puntos de vista planteados. Diseñar una política cultural conlleva el reconocimiento de un asunto que debe ser atendido responsablemente, ya que al no formar parte de la agenda nacional, la cultura ha pasado de ser un asunto pendiente a convertirse en un problema pendiente. 
Ley de cultura: Como toda ley, aquella que tenga como finalidad fomentar y difundir la cultura nacional, deberá plantear como objetivo primordial el reglamentar la obligación del Estado para alentar el fortalecimiento y difusión de nuestra cultura; es decir, deberá proponer los principios bajo los cuales el Gobierno Federal orientará sus acciones y los instrumentos y mecanismos que se requieren para la coordinación de acciones.

Cuidado: los objetos están más cerca de lo que aparentan: algunos principios generales
Carril de alta: participación autónoma de la sociedad.- Si bien el Estado, en todos sus niveles, tiene una actividad específica en el ámbito cultural, lo que acontece en este rubro dentro de una sociedad surge antes por iniciativa de los ciudadanos y de las diversas organizaciones que estos constituyen de manera libre y responsable; por ello, el Estado deberá crear y promover las mejores condiciones posibles para que las expresiones artísticas y las manifestaciones culturales surjan, se difundan y sean apreciadas por el público. 

Velocidad máxima: el Estado y su papel ante la cultura.- Ningún Estado puede definir el prototipo de cultura que conviene a la sociedad que representa, pero tampoco puede renunciar a su presencia en el campo cultural, siempre y cuando se avoque a favorecer las condiciones necesarias para fortalecer la libertad de los creadores y posibilitar al público la elección y goce de bienes culturales. El Estado deberá reconocer el deber y el derecho de establecer las pautas institucionales acordes con la presencia que le corresponde en el ámbito cultural y su responsabilidad en el desarrollo cultural de México; estas condiciones institucionales deberán comprender diversos aspectos, entre ellos: los instrumentos legales, administrativos, de gestión, financieros y de infraestructura que se ponen al servicio de la cultura. 

Caminos vecinales: respeto a la diversidad y a la identidad.- La diversidad cultural que caracteriza a la sociedad mexicana no debe ser entendida como una amenaza a nuestra cohesión social, ya que dicha cohesión deberá estructurarse con base en los propósitos comunes definidos en cada momento histórico, reconociendo nuestra diversidad y no pretendiendo implantar un esquema artificiosamente uniforme impuesto. Identidad local y diversidad cultural no son aspectos incompatibles o contrapuestos; el fortalecimiento de la identidad nacional, así como el de las identidades locales, constituye la preservación de una identidad que nos permite tener un lugar propio y visible en el universo globalizado contemporáneo. Es deseable que la política cultural de México fomente una posición de interlocutores culturales y no de receptores pasivos de las manifestaciones culturales que se desarrollan en otras regiones.

Por la libre: libertad de y para la creación.- La libertad de creación artística y cultural es un derecho fundamental que el Estado deberá reconocer y promover en todo momento, además de establecer el derecho del público para que pueda desarrollar preferencias y escoger entre una variedad amplia y diversa de propuestas artísticas y culturales. 

Camino en reparación: sensibilidad y educación.- El proceso educativo desarrollado por el Estado no deberá reducirse a una mera capacitación orientada al mundo laboral, sino además tener en cuenta la educación de la sensibilidad para lograr una preparación para el más amplio desarrollo de la personalidad en todas sus direcciones, lo cual sólo es posible si en los ciudadanos se fomentan tempranamente, y a lo largo de toda la existencia, la creatividad y el espíritu reflexivo y crítico.

Retorno permitido: patrimonio cultural.- El Estado deberá asumir un papel activo, preponderante, en el resguardo, preservación y difusión del patrimonio cultural, comprendiendo en él los bienes tangibles, muebles e inmuebles, como también los intangibles, además de crear las condiciones para que la sociedad civil tome debida conciencia del valor de nuestro patrimonio y se comprometa con su resguardo y gestión. Los aspectos educativos deberán incluir la percepción y valoración no solamente de las actuales expresiones artísticas y culturales, sino también los bienes que forman nuestro patrimonio cultural.
Entronque próximo: descentralización.- El Estado deberá fortalecer e impulsar los procesos de descentralización cultural, es decir, de bienes y servicios culturales, lo cual implica el diseño, ejecución y evaluación de políticas culturales, incluyendo la distribución de recursos de gestión, financieros y de infraestructura puestos al servicio de la cultura. 

Autopista de ocho carriles: igualdad de acercamiento.- La igualdad de acercamiento y disfrute del arte y las manifestaciones culturales deberá ser promovida no sólo en cuanto al goce de las mismas, sino también en las oportunidades que debe tener cada persona para intervenir activamente en la creación de tales expresiones. Deberá tenerse en cuenta, además, la necesidad de adoptar y facilitar el uso de los actuales progresos tecnológicos, que han creado nuevos medios electrónicos, audiovisuales e informáticos, que facilitan la producción y reproducción de bienes culturales y simplifican su difusión y distribución a sectores poblacionales cada vez más amplios. 

A manera de señales en la bruma (Objetivos)
Proponemos algunos objetivos que consideramos pertinentes en un proyecto de política cultural que deberá materializarse en una Ley de Cultura:
· Desarrollar el pluralismo de la sociedad mexicana, con una actitud que valore positivamente a la diversidad cultural.
· Fomentar la confluencia entre la libertad personal, el mercado cultural y el Estado, ya que ninguno de estos tres factores puede ser invocado por separado para prescindir de los otros, ya que sin la presencia del Estado hay cultura, mas no desarrollo cultural.
· Establecer condiciones que permitan mejorar la gestión, producción y comercialización de industrias culturales.


· Ampliar la comprensión del patrimonio cultural más allá de estrechos criterios históricos y estéticos, además de mejorar el papel educativo de museos, bibliotecas, archivos, monumentos y centros culturales.
· Transparentar el funcionamiento del mercado cultural, fortaleciendo la participación y responsabilidad que a la sociedad civil corresponde en el financiamiento, producción, preservación y gestión de objetos artísticos y bienes culturales. 
· Descentralizar la institucionalidad cultural pública, que supere la dispersión y que confiera mayor eficacia al diseño, ejecución y evaluación de políticas culturales, y a la realización de las acciones que corresponda llevar a cabo al Estado en el ámbito de la cultura. 
· Aumentar gradualmente los recursos asignados a las instituciones culturales públicas para que tales recursos favorezcan la ampliación de la infraestructura cultural de todas las regiones, la capacidad de gestión de esa infraestructura y la producción autónoma de los contenidos culturales y artísticos.
· Estimular la creación y difusión de las culturas de los pueblos originarios del país.


· Recuperar espacios públicos como lugares de información, diálogo e intercambios culturales.
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